
�

C
oy

un
tu

ra
. A

ná
lis

is
 E

co
nó

m
ic

o 
y 

So
ci

al
 d

e 
A

ct
ua

lid
ad

A
Ñ

O
 4

 N
º 

18
 /

 M
AY

O
 -

 J
U

N
IIO

 2
00

8  
w

w
w

.p
uc

p.
ed

u.
pe

/c
ise

pa
ed
ito
ria
lcGlobalización y cambio en América Latina

on este número hemos querido celebrar que damos 
inicio a nuestro cuarto año de aparición continua, y 
no hemos encontrado mejor manera de hacerlo que 
invitando a nuestros lectores a reflexionar sobre al-
gunos de los procesos de cambio que están ocurrien-
do en nuestra patria mayor, América Latina. Esto ha 
sido posible por la valiosa colaboración de académi-
cos nacionales y extranjeros reconocidos, a quienes 
agradecemos.

La historia latinoamericana esta signada por relacio-
nes difíciles y conflictivas con EE.UU. Los intereses 
nacionales de este país, generalmente, se han encon-
trado en dirección contraria a la evolución que han 
seguido los países de habla hispana del continente. 
En la actualidad, el proceso de construcción nacional 
que se viene dando, en situaciones de gran conflic-
to, en países como Bolivia, Ecuador, Nicaragua, Pa-
raguay, Venezuela, encuentra a EE.UU. —una vez 
más— en la acera contraria. Esto nos hace pensar en 
las extraordinarias posibilidades que se darían para 
todo el continente americano si el gran país del nor-
te, cambiando su actitud secular, impulsara la integra-
ción de la región con mecanismos de redistribución 
internacionales, tal como ocurrió en la integración 
de Europa. Es decir, si se busca la integración de los 
mercados de manera tal que esta conduzca a la re-
ducción y eliminación de las grandes diferencias de 
ingreso entre los habitantes de EE.UU. y los del resto 
del continente.

En este número hemos tratado de tener una visión 
sobre América Latina desde diferentes enfoques y 
miradas. Esto es parte de nuestra opción por la bús-
queda del rigor analítico y la discusión, que deben ir 
de la mano con la pluralidad. Aunque es debatible la 
dirección en la que pueda estar avanzando esta par-
te del continente americano, es inobjetable que está 
cambiando, está creciendo, y, naturalmente, está 
buscando espacios propios y una mayor autonomía. 
La cercanía es sin duda un componente importante 
que permite avizorar una mayor integración subcon-
tinental, pues los espacios nacionales se muestran 
insuficientes para lograr el desarrollo y autonomía 
deseados. 
 

El proceso al que nos referimos no es lineal, y está 
acompañado —entre otros— por acuerdos comer-
ciales bilaterales asimétricos —los llamados TLC— 
que restringen nuestras capacidades nacionales para 
promover el crecimiento y desarrollo con políticas 
industriales, a cambio de un acceso preferencial al 
mercado estadounidense. La aceptación de estos 
acuerdos no es un indicador de la conveniencia para 
nuestros países, sino —más bien— del peso econó-
mico-político de los sectores exportadores y del te-
mor a quedar peor si no se firman dichos acuerdos; 
no es porque se estará mejor, sino porque podría-
mos quedar peor. Los actuales gobiernos de algunos 
países los aceptan, pero otros no; lo que presenta 
una gran amenaza a los débiles procesos de integra-
ción sub-regional en los que desde hace años esta-
mos involucrados, como la Comunidad Andina de 
Naciones. 

Desafortunadamente, un TLC con la Unión Europea 
(UE), tal como está planteado, tampoco contribu-
ye a la solución de nuestros problemas. Al igual que 
en el acuerdo con los EE.UU., nos encontramos en 
absoluta desigualdad frente a este grupo de países. 
El interés comercial en ambos acuerdos es mínimo 
tanto para EE.UU. como para la UE; son los temas 
políticos y no los comerciales los que son de interés 
para ellos, pero a cambio de un acceso a sus mer-
cados comprometemos nuestro futuro desarrollo 
industrial. Así, tenemos fuerzas que dan mayor facti-
bilidad a la unión sub-regional, pero también fuerzas 
que tienden a debilitarla.

En este número hemos querido presentar algunos 
casos que den a nuestros lectores una idea sobre el 
cambio que ocurre en América Latina. El artículo de 
Juan Antonio Morales sobre Bolivia, es uno de ellos, 
así como el de Betty Espinosa sobre Ecuador. Los 
académicos de casa, Rosa Alayza, Alan Fairlie, Teófi-
lo Altamirano, Farid Kahhat y Narda Henríquez, nos 
ofrecen una visión del Perú en América Latina. Óscar 
Ugarteche, de casa aun cuando no está en el Perú, 
nos ofrece los elementos de una posible unión mo-
netaria latinoamericana.

El Director


